LOS VISCONTI

Representan el alma gaucha de la llanura bonaerense en su cancionero... Los hermanos Visconti saben hacer sentir el folklore. Lo saben desde la cuna. Su canto llega al corazón de la gente sensible, sus voces tienen el dúo natural, que es tradición del canto nativo. Abel y Víctor Visconti tienen ganado un lugar en los corazones argentinos. Cuarenta años cantando la música de esta patria... Toda una vida abrazando la guitarra... Es por eso que su historia es una historia que vale la pena conocer.

Juntos siempre, su hogar humilde fue, desde los orígenes, una cuna gaucha. Porque en él se han cultivado y acunado con amor las canciones que dan orgullo al que conoce y ama el folklore argentino, que ellos han paseado por el mundo, para cantar a dúo ese canto que doña Paula, su madre, gestó en el vientre primero, y luego, eseñándoles la guitarra a sus mellizos, los empezó a formar en la música de la patria. ¡Cómo no van a ser criollos! Y con un tío como su tío, Luis Acosta García, que figura en los albores del canto payadoril y llegó a lidiar con el mismísimo Gabino Ezeiza.

El CD reúne canciones como Tierra misionera, que pertenece a Víctor y Abel. Un sencillo homenaje de afecto que se volvió zamba para devolver la amistad que Misiones les prodigara. Comparten su autoría con Carlos Lucido. El repertorio es fiel al estilo de Los Visconti: Negador, expresivo, sentimental... Y no es que me arrepienta, de Eladia Blázquez, o India, de José Asunción Flores y Manuel Ortiz Guerrero, y Noches de Paraguay, de Samuel Aguayo, ambas, estas últimas, canciones paraguayas, pero muy aquerenciadas entre nosotros y sobre las que Abel y Víctor, cuando las cantan en Miami o Bogotá, aclaran siempre que pertenecen al folklore de Paraguay y les han dado grandes satisfacciones. Así que estamos seguros de que las canciones del CD serán de una variada regionalidad. Achalay, mi mama; sentida composición de Linares Cardozo; Mis harapos, de Antonio Tormo; Si vas para Chile, otra bellísima canción que vuelve al oído recordándonos la generosa prodigalidad con que la guitarra abre puertas, fronteras, países y, sobre todo, corazones. Los hermanos Abel y Víctor Visconti están aquí. Se conocen, se adivinan, siguen cada inflexión de la voz del otro, se complementan maravillosamente, y siendo cada uno el que es, componen una misma emoción, una voz que ha dejado sus canciones en el transcurso de una riquísima vida de artista siempre, con el respeto y el profesionalismo, el amor profundo y la dedicación por lo que representan. Por eso, porque son grandes en el corazón del pueblo que los sigue siempre fiel, son parte del sentir del folklore argentino.

Canto en las entrañas

Mellizos nacidos en Coronel Dorrego, Buenos Aires; trayendo herencia de canto por su tío Luis Acosta García, que ganó en payada al legendario Gabino Ezeiza y fue homenajeado en una canción por don Atahualpa Yupanqui, comenzaron a cantar desde la adolescencia en Bahía Blanca. Más tarde, ya en Buenos Aires y profesionales en el canto, se presentaron como Los Hermanos Visconti en locales muy conocidos en los años cincuenta como La Querencia o El Olmo de Once; en la década siguiente trabajaron junto a Fernando Ochoa en su "Rancho" durante 9 años y en canal 7 cantando jingles publicitarios en vivo. Así es que en el año 1974 llegaron a Cosquín, donde fueron consagrados como revelación del festival, y comenzaron a grabar sus discos en Polygram (Phillips). Desde entonces y hasta la fecha han permanecido ininterrumpidamente en los rankings discográficos, con más de treinta discos de larga duración en su haber.

Como autores y compositores de muchas obras musicales, pertenecen además a Sadaic desde 1958. Han participado en la película Argentinísima, de Julio Maharbiz, y recorrieron el país en toda su extensión, cantando en todos los festivales folklóricos.

También participaron en muchos programas de televisión y de radio, como "Un alto en la huella", de Miguel Franco; "Argentinísima", de julio Maharbiz, o "Flolklorísimo", de Carlos Giacherti. Pero Los Visconti no sólo se han difundido en el orden nacional, sino que son verdaderos embajadores de la música argentina en el mundo. Desde 1979, todos los años se presentan en giras por Colombia, donde son ídolos, y desde 1982 son repetidas sus giras anuales por Estados Unidos, Canadá, Ecuador, Bolivia, Paraguay y otros países donde son editadas sus grabaciones. También en Europa se difunde su música, y en Japón son, además, portada de revistas y encabezan los rankings de las máquinas pasa‑compacts.

En su larga trayectoria han recibido reconocimientos y premios nacionales e internacionales: Discos de Oro y Platino, La Estrella de Oro en Colombia (únicamente otorgados a ABBA, julio Iglesias y Los Visconti) e innumerables trofeos de reconocimiento. En el homenaje que les fue tributado en la Cámara de Diputados de la Nación, se leen las siguientes dedicatorias: "Dueños de un estilo personalísimo, que conjuga la emoción expresiva con la ternura de la evocación, Víctor y Abel Visconti resumen la esencia del canto popular macerado en un cálido acento criollo y en un hondo sentir nacional".

Cuarenta años dedicados a la música argentina avalan su trayectoria jalonada de éxitos, que se desgrana en creaciones como: Andate, Bahía Blanca, Sentir misionero, Vieja botella de vino, entre muchísimas otras, que los convierte en verdaderos referentes de la música folklórica argentina. América y Europa se abrieron a sus triunfos, sin embargo, los reconocimientos obtenidos en Colombia, México, ..Estados Unidos, España, Alemania, Grecia, y en mil caminos andados, no hicieron olvidar aquella mágica noche de Cosquín, cuando el aplauso unánime los ubicó en la ruta de la fama y el éxito. Sin duda el canto es el supremo mensaje del hombre que tiene que surgir natural y único, prolongando en las raíces de la tierra natal, por eso Víctor y Abel llevan con orgullo a Argentina acurrucada en su pecho y cuando cantan lo hacen con el alma, entregando en cada verso el país que los vio nacer. Enraizados en este profundo amor le ruegan a Dios que "El último invierno le llegue el sueldo en su suelo y allí descansar pa' verme en tus surcos nacer hecho espiga o ser en tos talas una fruta más...".

En palabras de Ariel Ramírez pronunciadas con motivo del homenaje mencionado, que fue celebrado en julio de 1997: "En 1974, durante el Festival de Cosquín, mientras esperaba entre bambalinas para subir al escenario, escuchaba cantar a un dúo y con asombro oí cómo deliraba el público al finalizar cada canción. De inmediato me di cuenta de la sensibilidad y calidad interpretativas de los cantores. Pero aquello que también realmente se destacaba era su repertorio, con canciones vinculadas a la llanura argentina, en especial a la provincia de Buenos Aires.

"Esos jóvenes de entonces me impresionaron muy bien, y cosa que no hago con frecuencia, al cruzarnos en el escenario estreché sus manos con sinceridad y los felicité por sus maravillosas y emotivas canciones.

"Dos meses después llegaron a mi despacho en Sadaic para conversar y les manifesté que había buscado sus discos en las casas de música. Me informaron que no tenían, ya que la empresa en la que habían grabado algunos temas, nunca los había editado. Estaban muy desorientados ya que por entonces, la discografía era igual que ahora, el punto de partida para el éxito. Por lo tanto, inmediatamente los contacté con Santos Lípesker ‑que en aquel entonces era director artístico de Phillips‑. Parece mentira, pero tres meses después, Los Visconti batían récords de venta de discos en todo el territorio nacional.

"Me vinieron a agradecer y les respondí que no tenían que hacerlo, porque los artistas de su magnitud no necesitan de la ayuda de nadie, y la prueba está en que, poco tiempo después de este saludo, comencé a leer notas sobre el suceso que conseguían en Bolivia, en Ecuador, y en algunos países de Centroamérica.

"Su arte no se puede improvisar, está unido al espíritu de nuestra patria que, más allá de sus fronteras ha producido conmoción, como el caso de la presencia de este dúo, también y muy especialmente, en Colombia.

"Celebro este homenaje al que me adhiero, pues no sólo conozco del amor que sienten por la música de esta tierra sino además porque sus canciones transmiten el mensaje del pueblo argentino que debemos aplaudir."

Rodeados del cariño familiar, son un poco de ese pueblo que los ama, y con su voz y su canto, dan sangre de su sangre en cada nota.

Vivirán para siempre en la memoria sin olvido de los amadores, porque Los Visconti son genuinos hacedores del sentir del folklore argentino. Ya nunca jamás se podrá borrar todo lo que dejaron por los caminos del mundo para honrar las canciones de nuestra amada tierra argentina.
